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TIRANA | Mujeres y menores de 
edad trabajan en Albania en 
el desmantelamiento de mu-
niciones y armas viejas para 
cumplir el objetivo del Go-
bierno de acelerar el ingre-
so del país en la OTAN. Esta 
hasta ahora desconocida acti-
vidad, llevada a cabo en pési-
mas condiciones por sueldos 
irrisorios y sin seguro, salió a 
la luz la semana pasada tras 
las explosiones en un depó-
sito de municiones en Gër-
dec, cerca de Tirana. El nú-
mero de fallecidos por el su-
ceso ascendió ayer a 22, tras 
la muerte de una mujer en 
una clínica de Italia.

Desde hace años, Albania 
trata de cumplir la exigen-
cia de la OTAN y de des-
truir unas 190.000 municio-
nes antiguas almacenadas en 
955 depósitos militares, repar-
tidos por el país y heredados 
de la época comunista. En la 
fábrica de Gërdec trabajaban 
unos 200 obreros, de los cua-
les solo el dueño tenía seguro 
social. «Toda Albania traba-
ja en negro. Por un trozo de 
pan nos obligaban a meter la 
cabeza en el fuego», dice un 
trabajador.

Menores de edad 
desmantelan 
municiones en 
Albania, que busca 
ingresar en la OTAN
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LA PAZ | El presidente de Bo-
livia, Evo Morales, hizo ayer 
un llamamiento a Chile pa-
ra resolver la histórica de-
manda marítima de su país 
por medio de la confi anza y 
del entendimiento entre los 
pueblos. «Bolivia jamás de-
jará de luchar para recuperar 
un mar con soberanía», des-
tacó Morales en un breve dis-
curso en La Paz con motivo 
del Día del Mar. Con esa ce-
lebración, los bolivianos re-
cuerdan cada año la pérdida 
de su costa en el océano Pa-
cífi co en una guerra libra-
da con Chile a fi nales del si-
glo XIX.

El ministro de Relaciones 
Exteriores boliviano, David 
Choquehuanca, aseguró que 
su país negocia con Chile una 
«salida soberana» al océano 
Pacífi co, que «llegará de for-
ma gradual», según dos en-
trevistas con los diarios La 
Prensa y La Razón. El minis-
tro dijo que su Gobierno tie-
ne «una mesa de negociación 
encabezada por los vicecan-
cilleres» que «está avanzan-
do en el tema».

Bolivia negocia
con Chile una 
«salida soberana»
al océano Pacífico

Enrique Clemente | La Voz

MADRID | Thomas Buergenthal 
relata en Un niño afortunado. De 
prisionero en Auschwitz a juez 
de la Corte Internacional (Plata-
forma) su terrible infancia. Des-
pués rehízo su vida en EE. UU. y 
se convirtió en juez, pero admite 
que su paso por los campos na-
zis sigue marcando su vida. «En 
aquella época solo pensaba en 
dos cosas: comer y sobrevivir», 
señala. «Hubo un momento en 
que creí que me iban a matar; la 
certeza de la muerte me produ-
jo calma», recuerda.
—¿Por qué un niño afortuna-
do con lo que sufrió?

—En primer lugar porque salí 
con vida. El título del libro se 
refi ere a lo que le dijo una adivi-
na a mi madre en 1939, que su fa-
milia iba a tener terribles proble-
mas, pero yo los sortearía por-
que era un niño afortunado.
—Usted dice que tuvo suerte 
de entrar en Auschwitz. Expli-
que este contrasentido.

—Cuando llegaba un transporte 
separaban a los niños en la esta-
ción y los enviaban a las cáma-
ras de gas. Yo llegué con mi pa-
dre y mi madre, pero como pro-
veníamos de un campo de tra-
bajo no hicieron la selección, ya 
que dieron por supuesto que es-
tábamos sanos. Por eso digo que 
tuve suerte de entrar en Ausch-
witz, me salvó la vida.
—¿Qué recuerdo de su infan-
cia lo persigue más?

—El ahorcamiento de unos pre-
sos que habían intentado fugarse 
del campo de trabajo de Henry-
ków. Obligaron a otros prisione-
ros a que les colocaran las so-
gas en el cuello. Observé cómo 
a uno de ellos le temblaban las 
manos cuando trataba de po-
nérsela a otro. El preso que iba 
a morir le besó la mano, desli-
zó la soga por su cuello dicién-
dole algo y lo abrazó. Suponía 
la victoria del coraje moral y se 
me quedó grabado.
—¿Ha perdonado?

—No siento rencor ni odio. Solo 

lo sentí cuando me reencontré 
con mi madre y me dijo que ha-
bían matado a mi padre. He per-
donado, pero no olvido.
—Ya quedan pocos supervi-
vientes del Holocausto. ¿Te-
me que se tergiverse la his-
toria cuando ya no haya tes-
tigos?

—Esa es la razón por la que he 
escrito el libro. Cuando se ha-
bla de seis millones de perso-
nas asesinadas uno no se hace 
a la idea, resulta una cifra in-
comprensible, inabarcable. Por 
eso es muy importante que ca-

da uno cuente lo que le pasó a 
él y a su familia.
—Usted no puede ver imáge-
nes del Holocausto.

—Puedo hablar y escribir sobre 
el tema, pero no ver imágenes ni 
leer libros ni ver uniformes na-
zis. Me afecta muchísimo.  Tu-
ve que salir del cine cuando fue 
a ver La vida es bella sin saber 
el argumento.
—Su libro es lectura obligato-
ria en Alemania.

—Eso demuestra el interés de las 
nuevas generaciones alemanas 
por el Holocausto y la culpa.

«Aún hoy no puedo ver imágenes del 
Holocausto; me afecta muchísimo»

Buergenthal, que ha escrito «Un niño afortunado», un relato de su terrible infancia 
en guetos y campos nazis, asegura que ha perdonado, pero no olvida

El juez Buergenthal afirma que haber sido víctima le ha permitido ser un mejor defensor de los derechos humanos

ENTREVISTA | THOMAS BUERGENTHAL
SUPERVIVIENTE DE AUSCHWITZ Y JUEZ DE LA CORTE INTERNACIONAL DE LA HAYA

«Ser víctima me ha dado una 
base para ser mejor defensor 
de los derechos humanos, aun-
que solo sea porque lo he sen-
tido en mi propia carne», afi r-
ma Buergenthal.
—¿Cómo fue su experiencia 
en la Comisión de la Verdad 
de El Salvador?
 —Me impactó mucho. Allí vi 
por ejemplo los cadáveres de la 
masacre de El Mazote, donde 
mataron a más de 500 personas, 
niños, mujeres y viejos.
—Eso removería sus recuer-
dos.

—Cuando una superviviente 
comenzó a relatar lo que pa-
só yo hubiera podido termi-
nar la historia porque era la 
misma experiencia que había 
tenido durante la liquidación 
del gueto. No hay gran creati-
vidad en el mal.
—Como ciudadano de EE. UU. 

¿qué opina de que su país no 
esté en el Tribunal Penal In-
ternacional?

—Es un gran error, aunque es-
toy seguro de que acabará ra-
tifi cando el tratado.
—La guerra de Irak, Abu Gh-
raib, Guantánamo. ¿Qué le di-
ce todo esto?

—Los inmigrantes somos mu-
cho más patriotas que los que 
nacieron en EE. UU. y nos due-
le mucho ver cosas que están 
en contra de los valores esta-
dounidenses. EE. UU. tenía una 
gran legitimidad para promo-
ver los derechos humanos, pe-
ro ahora la ha perdido.
—Después de Auschwitz, ha 
habido nuevos genocidios.

—Ocurrió en Camboya, en los 
Balcanes, en Ruanda. Tengo fe 
en que si no podemos evitar to-
dos los genocidios, podamos al 
menos evitar algunos.

«EE.UU. ha perdido la legitimidad  
que tenía en derechos humanos» 

B-2930. Es el número que le ta-
tuaron en el brazo en Auschwitz 
y nunca se ha querido borrar. In-
cluso lo usó como clave de or-
denador. «Es algo que siempre 
va a estar conmigo, forma par-
te de mi identidad, mi padre lle-
vaba el B-2931», indica. Thomas 
Buergenthal nació en 1934, de 
padres judíos alemanes, en Lu-
bochna (hoy Eslovaquia). Con 
solo 10 años ya había sobrevivi-
do a dos guetos, a los campos na-
zis de Auschwitz  y Sachsenhau-
sen y a la terrible marcha de la 
muerte de 1945. Terminada la 
guerra, fue el único judío que 
estudiaba en su escuela en Ale-
mania. En 1951 se fue a EE. UU., 
donde inició su segunda vida. 
Estudió en Nueva York y Har-
vard y se especializó en Derecho 
Internacional y derechos huma-

nos. Fue profesor universitario y 
entre 1979 y 1991, juez del Tribu-
nal Interamericano de Derechos 
Humanos. Desde el 2000 es juez 
del Tribunal de La Haya.

El preso B-2930 de Auschwitz que 
llegó a juez del Tribunal de La Haya
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El juez Buergenthal, en una imagen 

de su infancia junto a sus padres

20 VLunes, 24 de marzo del 2008

La Voz de Galicia Internacional


